
MAGNIFICAT 
 

Engrandece mi alma al Señor, 

Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador 

Dadle gracias ahora y siempre 

Por todo lo que os ha dado, y así podréis ver 

Que grande es el Señor. 

 

 

 

 

 

 



 “Vivo de la fe en el Hijo de Dios que me amó  

y se entregó por mí” (Gal 2, 20). 

 

Algo está pasando en la tierra, ¿no lo sientes? La creación 

está despertando del letargo del invierno, la tierra  ha comenzado 

a ofrecernos semillas como primicias de la cosecha…   
 

Algo pasa en nuestra vida de Hijas de la Caridad cada 25 de 

marzo. Todo nos habla de lo nuevo, todo nos habla del primer Sí de 

una Virgen sencilla y humilde que hizo posible una nueva          

humanidad, una nueva esperanza para el hombre. Dios que se abaja 

y viene a nosotras. 
 

 Algo pasa cada vez que en cada gesto de servicio               

desinteresado, en cada oración confiada, en cada encuentro desde 

la fe, estamos diciendo Si a Dios y donando nuestra vida como   

respuesta a su llamada. 

 
   CANCIÓN: “ALGO PASA EN LA TIERRA” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Alégrate Sión la entristecida, 

que  ya se fue la pena, ya no existe. 

La vieja historia atrás queda vencida, 

y se hace carne la promesa firme. 

Mendigo del camino, ciego y solo, 

confidente de sombras donde  vives, 

cierra la mano y abre la mirada, 

tuyo es el Sol que viene, mira y ríe. 

Sordos y mudos, hombres sin palabras, 

marginados por fuerza del convite, 

escuchad el rumor del que se acerca, 

quede suelta la lengua ¡Bendecidle!  

2.Este es el señalado desde antiguo, ocultaba  su faz tras los que gimen, y era su gozo germen de la risa, y su espera, anhelo irresistible. ¡Bendito el que se acerca, deseado, cual ninguno lo fuera  
en nuestra  estirpe! 
Los  ciegos te contemplan Rey,  Mesías, 
y Tú Jesús, gozoso, nos  recibes. 

 ALGO PASA EN LA TIERRA, QUE SE SIENTE, 

EL HOMBRE SE ALBOROZA EN SUS  RAÍCES, 

VENDRÁ, YA LLEGA INTRÉPIDO Y HERMOSO 

EL SANTO DE PRODIGIOS INVENCIBLES. (Bis) 

 

 Una cruz que nos llama a discernir con sabiduría evangélica 

los valores y contravalores de las culturas en que vivimos. 
 

 Una cruz que nos insta actualizar nuestra formación doctrinal 

para saber decir en quien creemos, allí donde nos encontramos.  

 Una cruz que nos hace adherirnos a Jesucristo, “en comunión 

con la Iglesia que nos ofrece el Pan de vida en las dos mesas de la 

Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo”. 
 

 Una cruz que nos invita dejarnos conmover, como el Buen   

Pastor ante las multitudes hambrientas de Dios, desorientadas, 

desesperadas e intentemos transmitirles la fe, anunciándola con 

nuestra vida, nuestro servicio y nuestras palabras: “Lo que hemos  

visto y oído…”. El silencio sobre Dios está reclamando nuevos       

testigos. 

 

 

            RECOGEMOS NUESTRO SIMBOLO:  

          una pequeña cometa (compartimos la oración) 

 

  

 Y desde ese primer Sí de la encarnación miles de cometas 

surcan los cielos, miles de cometas se funde en el abrazo de Dios 

encarnado en cada servicio que tú y  yo como humildes siervas de 

los pobres realizamos desde la fidelidad y el anonimato. 
 

 Sí, queremos seguir siendo cometas que penden del hilo del 

Espíritu que nos impulsa a renovar cada día el amor, cometas que 

vuelan alto y sirven en la tierra entre los más pobres, pero bien 

enraizadas en Jesucristo. Cometas que dan color al cielo de la  

desesperanza, y de la noche oscura. Concédenos Señor hoy y cada 

día el don de la fidelidad. 
 

 

 

 

 



violencia; a las personas condenadas a la migración, a las que están 

marcadas por el estigma de la trata de personas o por la esclavitud 

de la droga, del alcoholismo; a las que están hundidas en la soledad, 

atormentadas por la tristeza de estar lejos de Dios… 

 “Cada día es Cristo mismo quien, en los pobres, nos pide que le  
demos de comer y de beber, que lo visitemos en los hospitales y en 
las cárceles, que lo acojamos y lo vistamos”. 
 

   CANTO: Nada vale la pena, comparado con tu amor,  

          nada vale la pena, comparado contigo Señor. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el 
que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por 
causa de mí, la hallará.” 
 

 Nuestra vida de Siervas cobra sentido en la cruz, en el      

seguimiento de Jesús que para realizar el designio de Amor del 

Padre, se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz. Una 

cruz que nos hace mirar el mundo con ojos de fe, para afrontar los 

desafíos nacidos de la indiferencia, la incredulidad, el                

materialismo, que buscan apoderarse del corazón de los hombres y 

mujeres de nuestro tiempo.  

 Dos palos unidos uno transversal y otro horizontal           

conforman el armazón de la cometa, no habría vuelo, ni hilos, ni 

material alguno que anexado a la cruz hiciesen de la cometa un   

objeto bello, ágil, sencillo y vulnerable. 

 
LEYENDA: 

 Cuenta una vieja leyenda que todos los  

25 de marzo, en un país recóndito y lejano, 

el cielo se plagaba de cometas multicolores  

que ascendían al cielo buscando fundirse  

con el aire, habían partido de la tierra  

pendientes de sus hilos y en la inmensidad  

del cielo se volvían transparentes, invisibles, pero estaban unidas,           

vinculadas a la tierra, aunque no pertenecían a ella, se abrazaban 

con la profundidad del azul del cielo… 
 

 Al preguntar qué significaba aquél destello de color y         

movimiento me dijeron que la simbología quería expresar la         

Encarnación. ¡qué extraño! Pensé, y entonces me dejé imbuir del 

ambiente, observé cada movimiento, cada color, cada hilo, cada 

cruz que formaba el armazón de un rombo casi perfecto… y en    

todo ello encontré la clave, el sentido, la explicación, ya no         

necesité más preguntas ni más aclaraciones, en la profundidad de 

la magia de aquél momento hallé la explicación. 

 
   CANTO: Muéveme mi Dios hacia Ti,  

         que no me muevan los hilos de este mundo,  

         no oh! Muéveme, atráeme hacia Tí.  

         Desde lo profundo. 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 Es en la tierra donde se gesta su ser de cometa, es en 

la tierra donde es manipulada,  donde toma  consistencia 

para luego ser lanzada al cielo y alcanzar así su plenitud, el 

fin para el que fue creada. 

 



 Algo así sucede con la Encarnación, todo un Dios que se abaja, 

que se hace pequeño, que quiere llegar al hombre, salvar al hombre 

desde el hombre, desde su mismo ser y con su misma naturaleza. 

Dios se hizo hombre para que nosotros conociésemos así el amor 
                                de Dios: "En esto se manifestó el amor que   

                                Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su                

                                   Hijo único para que vivamos por medio de   

                                     él" (1 Jn 4, 9 )y para que todo el que crea   

                                     en él no perezca, sino que tenga vida      

                                    eterna" (Jn 3, 16). 
                                                         

                                  Nuestra naturaleza enferma exigía ser         

                                 sanada; desgarrada, ser restablecida;     

muerta, ser resucitada. Habíamos perdido la posesión del bien, era 

necesario que se nos devolviera. Encerrados en las tinieblas, hacia 

falta que nos llegara la luz; estando cautivos, esperábamos un    

salvador; prisioneros, un socorro; esclavos, un libertador. ¿No  

tenían importancia estos razonamientos? ¿No merecían conmover a 

Dios hasta el punto de hacerle bajar hasta nuestra naturaleza 

humana para visitarla ya que la humanidad se encontraba en un   

estado tan miserable y tan desgraciado?  
 

   CANTO: Muéveme mi Dios hacia Ti,  

         que no me muevan los hilos de este mundo,  

         no oh! Muéveme, atráeme hacia Tí.  

         Desde lo profundo. 

 
 

 
 

 

 
 

 En el encuentro con el cielo la cometa alcanza su fin mayor, 

cobra sentido su vida de cometa porque no es otro que planear,  

volar, fundirse en un abrazo con el cielo y extender su majestad y 

poder siendo zarandeada por el viento. 

 

 Así es nuestra vida de Siervas de los pobres, somos pequeñas 

cometas que han perdido su esencia en el encuentro con             

Jesucristo. El encuentro con Él cambia la vida, lleva a la conversión 

profunda de mente y de corazón, establece una comunión de vida 

con El, ayuda a ver la realidad bajo una luz nueva y diferente, la 

luz de la fe.  
 

 Vivir la fe es acoger, con un corazón humilde y convertido, la 

revelación de Dios y su salvación, manifestada en Jesucristo. Vivir la 

fe es adherirse de corazón a Jesucristo, el amigo, el maestro y     

Señor, apoyarse en El, roca y baluarte seguro, seguirle y          

pertenecerle.  “El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién           
temeré?” . “Solo Él  es mi roca y mi salvación”. 
 

   CANTO: Nada vale la pena,  

                  comparado con tu amor,  

                  nada vale la pena,  

                  comparado contigo Señor. 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 El amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu, nos impulsa a servir a los pobres como Jesús, amando 

y dando nuestra vida, por amor, a todos… a los que viven en las       

angustias de la enfermedad, del hambre, del abandono; en un clima de 

 Hay algo aparentemente invisible pero que hace que la      

cometa se mantenga  unida, en contacto entre el cielo en el que 

planea  y la tierra, es su hilo, sientes el tirón, sientes que está ahí 

aunque haya desaparecido en el cielo.  

 


